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			Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			La iba a matar. Nick Phillips bajó de su todoterreno y cerró la puerta dando un sonoro portazo. Avanzó a grandes zancadas hacia la entrada del edificio donde tenía su oficina. Justo en la recepción había una placa en la que ponía «INVESTIGACIONES Y SEGURIDAD PHILLIPS». Atravesó la estancia como una exhalación. En vez de ir directamente a su despacho por la puerta posterior, lo hizo cruzando el de su secretaria. Ella estaba tan concentrada en la pantalla del ordenador que no advirtió su llegada, así que, cuando oyó su voz enfurecida, dio un salto en la silla.

			—Patricia Millán. ¿Se puede saber qué has hecho?

			Aunque tenía un temperamento bastante explosivo, Nick sabía controlarse a la perfección y ella no tenía ni idea de qué había hecho para provocar que olvidara la férrea disciplina de la que hacía gala y se mostrara tan enfadado. Desde luego, no estaba acostumbrada a verlo así. De hecho, jamás, en los tres años que llevaba trabajando para él, le había levantado la voz. Si sabía que no todo en él era la calma que aparentaba, se debía a las anécdotas que su hermano Javier contaba en algunas reuniones, de cuando ambos estaban destinados en Afganistán. A la vuelta de esa misión, Javier se había incorporado a su unidad, pero Nick había pedido la baja del Ejército y había abierto una empresa de seguridad. Por esa época, ella estaba sin empleo. Desconocía acerca de qué habían hablado los dos amigos, pero el caso es que se encontró ejerciendo de secretaria del compañero de su hermano. 

			Los ojos azules de su jefe mostraban toda la furia que sentía y su metro noventa de estatura se inclinaba sobre la mesa con un aspecto amenazador. Su cuerpo, lleno de músculos entrenados y bien formados, había adoptado una alarmante posición de ataque. Por lo que adivinaba, aquel despliegue de testosterona lo había provocado ella.

			Lo miró con expresión asustada antes de responder con un hilo de voz.

			—¿A qué te refieres?

			—Te has comprometido en un encargo sin consultarme —rugió.

			Por un momento, pensó que le iba a estallar la vena del cuello.

			—¡Por Dios! Es un trabajo —contestó con la barbilla en actitud desafiante—. No creo que sea para tanto.

			Recordó que, hacía unas horas, como él estaba fuera de la ciudad y la situación urgía, había aceptado ayudar a una pareja con un enorme problema. Después, sin perder un minuto, le había mandado un mensaje al móvil para informarlo.

			«Han secuestrado al hijo de los Bielsa. Supongo que lo habrás visto en la prensa. Les he dicho que los ayudaríamos. Ven en cuanto puedas.»

			Por lo que veía, no había perdido el tiempo.

			Él tomó aire y lo soltó muy despacio antes de hablar.

			—¿Que no es para tanto? —repitió entre dientes—. Por si no te has enterado todavía, yo soy el jefe. Por tanto, decido qué investigación acepto y cuál no. Al fin y al cabo, soy el que se juega la vida.

			«Eso es verdad», se dijo ella. Aun así, tenía sus razones para haberlo hecho.

			—Es que se trata de un caso muy especial y te necesitan con desesperación —razonó—. No podía negarme. Tenías que haber visto a esos padres... —Casi se adivinaba la súplica en su tono.

			Nick examinó a su secretaria. En el tiempo que llevaba trabajando para él, nunca se le había ocurrido hacer algo semejante. No iba con ella. Su apariencia angelical e inocente no le había preparado para esa acción irreflexiva y espontánea.

			Recordó el día en que Javier, su amigo, le había pedido que la contratara. Ella había vuelto a Barcelona tras pasar una temporada fuera. Necesitaba un empleo y él buscaba una secretaria. 

			No se había formado una imagen preconcebida, pero no esperaba a la chica de larga melena rubia y aspecto inocente que se presentó al día siguiente en su oficina. Vestía un traje de chaqueta clásico y unos zapatos de tacón bajo con suela de goma. Resultaba muy modosa y muy eficiente. No parecía alguien que le fuera a dar problemas. La contrató. Él encontró una ayudante eficaz y, a la vez, quitó a su amigo la preocupación por su hermana.

			Con el paso del tiempo, empezaron a producirse cambios. Siempre de forma gradual. No podía decir cuándo habían ocurrido, pero un día apareció con el pelo corto, de repente sus faldas empezaron a ser también de menor tamaño, aunque siempre correctas, y de pronto sus zapatos comenzaron a lucir unos tacones ridículamente altos. Sus ojos se dirigieron a sus esbeltas piernas. Desde luego esos tacones eran bastante más favorecedores que los primeros con los que se presentó. La pequeña Patricia había experimentado un enorme cambio desde que había llegado a la compañía. 

			Sacudió la cabeza para volver al tema que lo ocupaba. Patricia era la secretaria que todo jefe deseaba tener: eficiente, discreta, salvo por los zapatos, y trabajadora. Pero ese día había traspasado la línea. Aún no entendía cómo había aceptado aquel caso sin consultarlo.

			—Dame un solo motivo por el que no deba despedirte ahora mismo —soltó sin apartar los ojos de su cara.

			El pánico hizo presa en ella, pero no lo demostró; al contrario, lanzó su propio reto.

			—Porque me necesitas y sabes que tengo razón.

			Patricia sabía que Nick era un hombre sensato, no en vano había llegado a conocerlo muy bien. Además, contaba con información privilegiada que le proporcionaba su hermano sobre asuntos personales que él ni se imaginaba que sabía. Con toda seguridad, lo conocía mejor que las mujeres con las que compartía parte de su vida y que nunca duraban mucho tiempo. Ella había sido la presencia femenina más estable de su existencia.

			Recordó el día que lo conoció. Javier le había comentado que un amigo suyo del Ejército había abierto una agencia de seguridad y precisaba una secretaria. La convenció para que se entrevistara con él. Ella acudió con la esperanza de conseguir el puesto.

			Cuando vio a Nick Phillips casi se le desencajó la mandíbula. Esperaba un hombre embutido en un traje oscuro y serio. Con cara de jefe. La persona que le indicó que tomara asiento era, por lo menos en su aspecto, el antijefe: alto, más bien altísimo; llevaba el pelo de un color castaño oscuro, muy corto, como los militares, y sobre un rostro de piel dorada destacaban unos ojos azules, brillantes e inteligentes. Parecía un detective sacado de un casting para una serie de televisión. Y del traje, ni rastro. Vestía unos pantalones vaqueros, que se adaptaban a sus piernas de forma pecaminosa, y una camiseta negra, de manga corta, que mostraba unos brazos fuertes y bien formados.

			«¡Jesús!» Su mente se había quedado en blanco. Ni siquiera era consciente de si le había hablado. Sólo esperaba no tener cara de boba y que la rechazara sin siquiera hacerle una pregunta.

			Precisó unos minutos para recomponerse, pero, al final, logró que la contratara. Trabajó duro y aprendió mucho. Poco a poco bajó la guardia y empezó a vestirse de forma más acorde con su personalidad, siempre dentro de unas normas. No quería llamar su atención. Había cumplido con su deber y había hecho tareas que no le correspondían, incluida la de preocuparse por él cuando sabía que estaba inmerso en algún trabajo peligroso. También le había concertado citas y mandado flores. Había sido la secretaria perfecta. Hasta esa tarde.

			Después de oír esas contundentes palabras, Nick se dio la vuelta y se dirigió a su despacho. Su sangre hervía de manera peligrosa y era consciente de que podía hacer o decir algo de lo que con toda probabilidad se arrepentiría más tarde, así que prefirió calmarse antes de tomar una decisión.

			Entró en su despacho y cerró la puerta con mucho cuidado como contraste a las ganas de dar golpes y hacer ruido que tenía. Comprendía que era una reacción desmesurada, pero aquello podía con él. Había pocas cuestiones que lo alteraran de esa manera; sin embargo, cuando un niño aparecía en escena, su juicio se nublaba bastante.

			Se acercó al ventanal de la estancia. Ésta era luminosa y estaba decorada con sencillez; muebles cómodos y modernos que propiciaban relajación a sus clientes. Todos estaban nerviosos cuando iban a pedirle ayuda, algunos, incluso desesperados, y un ambiente que inducía a la tranquilidad prestaba una ayuda inestimable. Algunas veces, incluso sonaba una música suave que contribuía a despojarse de la histeria o infundía seguridad, según las necesidades personales de cada uno.

			Desde la ventana se veía un pequeño jardín. Había elegido aquella parte de la ciudad, un poco retirada del centro, porque se adecuaba más a las características que requería su negocio: un lugar discreto, de fácil acceso y con aparcamiento.

			Al volver de Afganistán tenía claro que no quería continuar en el Ejército. Había visto demasiadas desgracias como para volver a pasar por lo mismo de nuevo. Tampoco aceptaba muy bien la disciplina. Acatar órdenes no era lo suyo.

			Una vez con la licencia en la mano, se planteó qué hacer con su vida. Hablaba cuatro idiomas, debido a haber viajado por todo el mundo con su padre, diplomático de carrera. Tenía una licenciatura en Ciencias Políticas y conocimientos sobre sistemas de seguridad. Con todo ello, decidió abrir una empresa de seguridad e investigación. Lo hizo lejos de sus padres, que vivían a caballo entre California, lugar de nacimiento de su padre, y Madrid, ciudad de donde procedía su madre. Sus dos hermanos vivían allí también, pero él prefirió instalarse en Barcelona. No se arrepentía. Ésta era una ciudad cosmopolita donde se asentaban personas procedentes de todo el mundo. También se movía dinero, cuestión muy a tener en cuenta a la hora de poner en marcha un negocio.

			No le había ido mal. Con él había empezado su compañero de armas, Adrián Mon, quien había acudido a su llamada sin dudarlo.

			Resolvieron sus primeros casos, aumentó el volumen de trabajo y surgió la necesidad de contratar a otro detective. Así fue cómo Daniel Silva entró a formar parte del equipo. Después, empezó a amontonarse el papeleo, las nóminas, los archivos… y apareció Patricia. 

			Ahora ella acababa de aceptar un encargo en el que estaba implicado un niño. Se trataba del secuestro del hijo de cinco años de un empresario bastante conocido en la Costa Brava.

			Los secuestros siempre eran complicados y, cuando había un menor de por medio, podían resultar muy dolorosos. Lo sabía por experiencia, porque en su época en el Ejército habían perdido a uno. No pudieron hacer nada por recuperar al pequeño, hijo de un diplomático al que habían secuestrado en Kabul. No quería volver a pasar por lo mismo: el dolor de los padres, la indefensión, la impotencia. No. No le gustaba nada y aquella inconsciente había aceptado. Se había comprometido en su nombre y ya no podía dar marcha atrás.

			Se apartó de la ventana y se dejó caer en el sillón; después respiró hondo y llamó al origen de su problema.

			—Patricia. A mi despacho. Ya —ordenó.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			Patricia abrió la puerta con los nervios atenazando su estómago. Entró casi de puntillas para no volver a provocarlo.

			A Nick le extrañó aquella actitud cohibida y a la vez le hizo gracia. Pat nunca se ponía nerviosa; claro que tampoco la había amenazado nunca con despedirla. «Tal vez me he pasado», se dijo. Aunque procuraba controlar su carácter, en esa ocasión había saltado como un resorte. Él era impulsivo, solía actuar por instinto y corazonadas. No resultaba un método muy científico, pero en su profesión daba muy buenos resultados. Las relaciones sociales no eran su fuerte, así que procuraba mostrarse cordial y no dejar ver su verdadero yo. Sabía que podía llegar a intimidar, incluso asustar. Por lo visto, esa vez, lo había hecho.

			Patricia permanecía parada en el centro de la habitación. No se atrevía ni a respirar. Se encontraba ante un desconocido. ¿De dónde había salido aquel hombre duro con tan mal genio? ¡Pero si él no levantaba jamás la voz! ¡Si era la envidia de todas las secretarias de aquel edificio destinado a oficinas! Se trataba de un jefe encantador y guapísimo; eso también inclinaba la balanza a su favor. Sin embargo, él parecía no darse cuenta de su atractivo ni de que todas las mujeres de una manzana a la redonda se lo comían con la mirada. Pues bien, ese modelo de perfección se había convertido en míster Hyde. Le preocupó el motivo de su llamada. Seguro que lo había hecho para echarla.

			—Señor… —empezó a decir. Habitualmente lo llamaba Nick, pero, tal y como estaba el ambiente, pensó que era mejor mantener las distancias y dejarse de confianzas.

			Él levantó la mano para detenerla.

			—No quiero saber nada —intentó controlarse.

			—Pero es que tengo que explicarte…

			Él clavó sus acerados ojos en el rostro femenino y ella cerró la boca. Realmente estaba asustada y arrepentida.

			—Patricia, no necesito explicaciones. Ya está hecho. No deberías haberte metido en este terreno, te has comprometido en mi nombre y, ahora, tenemos que asumir las consecuencias.

			«Tenemos.» Ésa fue la única palabra que reverberó en su cerebro. Si hablaba en plural, significaba que no iba a despedirla.

			—¿Sigo trabajando para ti? —preguntó con temor.

			«¡Señor!», se dijo con impaciencia. Él no era un ogro. Aun así, prefirió continuar con el tono seco. Una cosa era mantenerla en su puesto laboral y otra muy distinta hacer ver que lo que había hecho no tenía importancia. La tenía, y mucha. Así que se limitó a contestar:

			—Sigues trabajando para la agencia.

			Ella asintió en silencio y volvió a insistir.

			—Tenía que decirles que sí, Nick. Deberías haber visto sus caras.

			Ése era el problema, que las había visto. No en esos rostros, sino en el de otros padres igual de desesperados.

			—Ojalá no te tengas que lamentar nunca de lo que has hecho.

			—¿Por qué debería arrepentirme? —No entendía nada. Sólo intentaba ayudar a aquella pareja. En ningún momento imaginó todo el alboroto que se iba a montar.

			—Mira, Patricia, vamos a dejarlo. —Se pasó una mano por el pelo en un gesto de cansancio. No quería discutir, ni dar explicaciones. Demasiados recuerdos. Excesivo dolor.

			Comenzó a darle instrucciones de los pasos a seguir. Mientras lo hacía, repasó de manera inconsciente la imagen de la chica. Como siempre, iba perfectamente conjuntada. Un vestido sin mangas en distintos tonos de verde, que contrastaba con su cabello claro y esos ridículos zapatos, unas sandalias con un montón de tiritas cruzadas que dejaban ver sus uñas pintadas. Un pequeño vuelco de su estómago lo sorprendió. ¿Qué hacía mirando las piernas de Pat? Volvió a pasarse la mano, esta vez por la cara. Se estaba volviendo loco.

			—Pásame ahora su número de teléfono, quiero hablar con ellos —concluyó—. Tú reúne toda la información que puedas de sus vidas, personas allegadas, restaurantes que frecuentan, personal de servicio. Todo.

			—Eso va a llevar mucho tiempo —apuntó ella.

			—Pues ya puedes ponerte en marcha porque, en un caso de secuestro, el tiempo es oro. Ah, y avisa a Daniel y a Adrián, los quiero aquí en una hora como mucho. En cuanto tengamos lo necesario, saldremos hacia la casa de los Bielsa.

			Ella abrió la boca para decir algo, pero la expresión de Nick indicaba que hasta ahí iba a escuchar. Ahora tocaba ponerse a trabajar. Más tarde le haría su proposición. Con un «adiós» en tono inaudible, abandonó la habitación. Él ni siquiera la oyó, ya estaba sumergido en qué les diría a los Bielsa.

			Segundos después, Patricia le facilitaba el teléfono solicitado. Tomó aire y marcó. 

			Fue una conversación difícil, más de lo que recordaba. Prometió ir a su casa lo más rápido posible y que haría todo lo que estuviera en sus manos para encontrar a su hijo. Les pidió que no perdieran la esperanza, que harían lo imposible para devolverles al niño sano y salvo.

			Cuando cortó la comunicación, estaba extenuado. Maldijo a Patricia por meterlo en aquel embrollo y se puso a trabajar. Tenían las horas, los minutos y los segundos contados. Había comenzado la cuenta atrás.

			 

			Patricia volvió a su mesa y se dejó caer a plomo en la silla. Sentía como si un tornado la hubiera vapuleado. Se tomó unos segundos para recuperarse y llamó por la línea interna para darle el teléfono que le había pedido. Después, sabiendo que iba a estar un rato entretenido, salió en busca de un café. Necesitaba poner orden en sus pensamientos antes de empezar con la tarea que le había encomendado.

			Desde que puso sus ojos sobre el físico impresionante de Nick, supo que estaba perdida. Con el tiempo, lo fue conociendo. Para ser un exmiembro de uno de los cuerpos más duros del Ejército, resultó ser una persona nada dura, por lo menos con sus empleados y con la gente con quien lo veía relacionarse.

			Desde el principio le gustó su concepto de lo que era justo y lo que no. Era leal y defendía a los suyos, y ella se consideraba miembro de ese pequeño y exclusivo club.

			 Sin embargo, ese día había descubierto una faceta totalmente diferente. Se había mostrado impaciente, intransigente, incluso peligroso. Ni siquiera imaginaba el motivo que lo había puesto en ese estado. El que le achacara que ella había aceptado un caso sin su permiso no le servía. Era algo más que no acertaba a encontrar. Esa furia contenida le indicaba que había algo en su pasado, algo que la mayor parte de la gente desconocía. Llegó a la conclusión de que, fuera lo que fuese, no le gustaba verlo ni enfadado ni preocupado. Se propuso averiguar aquel motivo oculto, aunque para ello tuviera que recurrir a su compañero Adrián o a su hermano Javier, dos personas que lo conocían muy bien.

			«Hablando de Adrián...», apuró su café y se puso manos a la obra. Tenía que avisar a sus dos compañeros de la reunión urgente y debía recopilar toda la información que pudiera sobre los Bielsa.

			Una hora después, estaban reunidos de nuevo en el despacho de Nick.

			Adrián era alto, fornido, con aspecto de duro. Nadie se atrevería a cruzarse en su camino.

			Daniel Silva resultaba la antítesis de Mon. Era de complexión atlética y estatura media, rubio, con rostro aniñado. Podía meterse en cualquier sitio y pasar totalmente desapercibido.

			Nick estaba orgulloso del equipo que había formado. Aunque lo habitual en su trabajo se limitaba a instalar sistemas de seguridad en casas y empresas, también se encargaban de tareas más secretas y complicadas en las que Daniel y Adrián habían respondido al ciento por ciento.

			Los dos hombres esperaban acomodados en sendos sillones mientras que Patricia permanecía de pie. Nick pensó que era un buen momento para pedirle que los dejara solos; sin embargo, dado que ella les había metido en aquel embrollo, le permitió quedarse. De paso, podría ayudarlos con toda la información que había recopilado.

			—Supongo que ya sabéis de qué va el tema. —Dirigió a Pat una mirada significativa que no pasó desapercibida a los otros dos. Él estaba seguro de que ella les había prevenido contra su mal humor—. La señorita Millán ha tenido a bien aceptar un trabajo bastante escabroso —añadió con ironía—. El hijo de uno de los empresarios más conocidos de la Costa Brava fue secuestrado ayer. Tenemos que encontrarlo.

			Su tono lúgubre provocó otro cruce de miradas. Adrián sabía lo que su jefe pensaba con respecto a los secuestros, él había estado presente cuando habían llegado tarde en un caso similar y el niño había muerto. La verdad es que tampoco le entusiasmaba mucho aquel encargo; no obstante, si Nick lo pedía, él obedecería sin rechistar. Por lo visto, Patricia había tenido algo que ver y el jefe no parecía muy contento con ella.

			—Seguramente trabajaremos con los Mossos dʼEsquadra —explicó—. Adrián, prepara todo el equipo necesario por si la policía catalana no dispone de lo que nosotros empleamos. Ya decidiremos allí qué usaremos y qué no. Saldremos en un par de horas. Nos reuniremos aquí.

			—Yo voy con vosotros —indicó ella, que durante la mayor parte del tiempo se había limitado a escuchar.

			El asombro se reflejó en los rostros de sus tres compañeros. Nick se dijo que a lo mejor le habían cambiado a su secretaria en las últimas horas. Parecía que otra persona más lanzada y descarada se hubiese apropiado de su cuerpo.

			—Te necesitamos en la oficina.

			—En la oficina puede quedarse una amiga. Para coger el teléfono y mantenerla abierta, servirá —replicó sin amilanarse.

			¡Vaya! La chica había pensado en todo. Le daba igual. No iba a acompañarlos. La miró con dureza, la misma que empleó al hablar.

			—No vas a acompañarnos. Tu trabajo está aquí, no fuera.

			Ella no dijo nada. Salió de la estancia, se oyó un ruido de un cajón al abrirse y cerrarse y volvió a aparecer con aire decidido. Le tendió un papel que Nick leyó con aprensión. No sabía si reír a carcajadas o mandarla a la calle. Su elegante y angelical secretaria ¡era detective privado!

			Ella echaba chispas; su cuerpo mandaba señales amenazadoras. Había dado un golpe de efecto que le había concedido cierta ventaja. No obstante, conocía a su jefe y sabía que sólo necesitaría unos segundos más para reaccionar.

			Los otros dos hombres asistían a aquel enfrentamiento con diversión. Verlos discutir era algo insólito y sentían curiosidad por saber quién iba a ganar el asalto.
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